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He tenido el honor de participar en el re
ciente Congreso titulado "Nación y Estado: 
las pequeñas naciones y las minorías étnicas 
en la Europa naciente'', celebrado en la 
ciudad eslovena de Maribor, cerca de la fron
tera austriaca y no lejos de Hungría. El honor 
ha sido doble, pues he sido yo único vasco 
asistente al mismo. El Congreso ha tenido un 
carácter universitario y político a la vez; 
aunque la entidad invitante (el ECERS, Euro-
pean Center for Ethnical and Regional Stu-
dies) y su presidente, el profesor Silvo De
vetak, están intimamente ligados a la Univer
sidad de Maribor. 

Han participado en las sesiones más de 
doscientos universitarios de todo el mundo, 
cuyas aportaciones serán publicadas en un vo
lumen dentro del año presente. Los trabajos 
han sido presentados en cuatro equipos de tra. 
bajo y discutidos en sesión plenaria. 

Se trataba del primer Congreso Interna
cional tras la independencia de Eslovenia; 
proclamada, como tal vez recuerde el lector, 
el pasado 25 de junio. Y el evento es doble
mente importante para los vascos, ya que Es
lovenia es un pequeño país, casi gemelo del 
nuestro: 20.251 km2 y 2.030.000 habitantes. 

Eslovenia, por otra parte, al norte de la an-
tigua Yugoslavia, es la nación económica
mente más avanzada de los Balkanes lo cual, 
nuevamente, la acerca a nuestra situación. 

También lingüísticamente existe el pare
cido: Eslovenia fue parte del Imperio Austro-
Húngaro y, en consecuencia, se germanizó 
ampliamente: la burguesía eslovena hablaba 
alemán el siglo pasado. Pero en este punto 
sería pedante compararse con ellos: nos 
llevan decenas de traineras y la lengua eslo
vena esta normalizada totalmente. 

El movimiento nacional viene de lejos. El 
20 de abril de 1848 trazaron los estudiantes 
del país un Manifiesto que había de pasar a la 
Historia: "Eslovenia Unida" Al abrirse la 
crisis de la Federación Yugoslava, los separa
tistas fueron pronto mayoritarios y así, en el 
Plebiscito celebrado en la República Eslovena 

(dentro todavía de Yugoslavia) el pasado 23 
de diciembre de 1990, el resultado fue: un 
92% a favor de una Eslovenia independiente. 

Recogiendo ese resulta 
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de junio de 1991 (hace siete meses) fue pro
clamada la independencia de Eslovenia. 

La reacción estatal fue inmediata: las 
tropas "federales yugoslavas" atacaron mili-
tarmente en diversos puntos de la frontera 
con Croacia. Empezó la "Guerra de la Inde
pendencia" contra Belgrado que, ante la 
enormidad de la guerra en Croacia, ha pasado 
casi desapercibida. El Ejército de Belgrado 
tuvo 39 soldados muertos. 163 heridos y 
2.405 prisioneros (ignoro las pérdidas eslo
venas). Sólo el 18 de julio terminó la invasión 
y se estabilizó la independencia eslovena. 

Maribor, ciudad del Congreso, con 
105.431 habitantes, es la segunda ciudad de 
la República (tras la capital Ljubljana, que 
tiene 268.681 habitantes!. Tras mi visita a las 
Repúblicas Bálticas, poco antes del golpe fa
llido contra Gorbachev, mi impresión es que 
Eslovenia ha salido mucho mejor parada de 
su fase lateral que Letonia o Estonia. 

En las tiendas y restaurantes la gente en-
tiende y habla el alemán, cuya presencia en el 

Congreso ha sido, de hecho, más fuerte que 
la del inglés. Los almacenes parecen bien sur-
tidos. Bien lejos quedan los estantes vacíos de 
los mejores almacenes de Riga... 
Como ya he dicho, la normalización lin-
güística es total. Según me ha explicado el di-

putado Bekes, amigo de los vascos, actual-
mente se editan 8.500 libros en esloveno al 
año (pensemos en nuestros 800), de los que 
3.000 son libros científicos y universitarios. 
Las librerías están repletas de obras de todo 
tipo en esloveno. La gente entiende el serbo-
croata (algo así como el italiano para un cas
tellano-parlante); pero no lo estudia, ni se 
preocupa por dominarlo. El presidente Milan 
Kucan, que nos ha recibido oficialmente el 
día 3 de febrero, ha hablado en esloveno. El 
resto ha sido cuestión de auriculares y traduc
ción simultánea. 

Hemos oído algunas intervenciones lamen
tables, como la del representante oficial de 
Strasbourg. También a nivel privado he te
nido que responder a algunas majaderías. 
Pero las intervenciones del Congreso han sido 
de gran valor para nosotros, vascos. El presi
dente del Congreso, profesor Devetak, ha in
sistido en que la Auto-Determinación y el 
logro de una nueva Europa en que la igualdad 
de todas las naciones europeas sea un hecho 
y no solo un derecho, van a ser la piedra an
gular de la Europa de fin de siglo; si se quiere 
llegar de veras a la paz, la estabilidad y la 
cooperación. El profesor Vittorio Ferraris, de 
Roma, ha recalcado que la fragmentación de 
los Estados-nación actuales es un hecho posi

tivo, natural, e inevitable y que las actuales 
fronteras ni son naturales ni son sagradas. El 
profesor Lev Kreft, de Ljubljana, ha recal
cado que la resolución de los problemas na
cionales es parte de la modernización de Eu
ropa. Y el profesor norteamericano Andrew 
Ludanyl, de la Universidad de Ohio, ha 
hecho ver que la fase actual de liberación na-

cional se inscribe como "tercera fase" de un 
proceso complejo que, tras lograr el reconoci
miento de los derechos individuales, conoció 
una segunda fase de afirmación de los dere-
chos económicos y del socialismo. También la 
intervención del profesor Peter Nelde, de 
Bruselas, autoridad indiscutible en cuestiones 
socio-lingüísticas, ha sido fundamental: no 
existe contacto lingüístico sin conflicto. Lo 
que bien sabemos los vascos por experiencia 
diaria... 

Ha sido una visita inolvidable para mí. Ya 
Pujol, que no tiene nada de extremista, reco-
nocía a su regreso de su viaje a Eslovenia, 
que este país podía ser un modelo para los ca
talanes. 

Yo diría algo parecido. Cuando, con evi-
dente mala fe, se nos dice en Madrid y París 
¿qué diablos quieren esos vascos?, nuestra 
respuesta es simple. "Queremos lo que 
acaban de obtener los eslovenos''. 

Es decir: Independencia nacional. No 
porque eso sea ninguna panacea a todos los 
males, o por atraso mental. Somos "separa-
tistas", si, lo mismo que los eslovenos y los 
letones. Y por las mismas razones que ellos. 
Porque no tenemos por qué seguir siendo un 
pueblo de segunda, o un simple apéndice "re 
gional" de nadie. Queremos que nazca la Es
lovenia del Pirineo occidental. Queremos que 
se aplique aquí también el Derecho inalie
nable a la Auto-Determinación; y nosotros, 
hartos de nuestra experiencia histórica franco-
española, queremos ser libres, independientes 
y hacer de nuestra capa un sayo. Obtener, en 
suma, el mismo nivel jurídico internacional 
que Eslovenia. Estonia, España o Austria 
Que no nos digan que no hablamos claro. 
Queremos independencia. Lo de Euskadi As-

katuta no es para nosotros una consigna para 
engañabobos. Es una meta estratégica insos-

layable. 
Esto es lo que veo aún más claro tras la vi-

sita a Maribor. 


